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, .Coi).,,este e p í g r a f e y sobre e s l e a s a n - ' 
to íeniamos escrito un art ículo cu.iri-
d o ba l legado á nuestro poder a El Eco 
d e C a r t a g e n a » ocupándose de la misma 
materdd d e u n a manera casi análoga á 
l a nuestra,. , ,.,1 

Conformes m t odo con las.apr'^-!, 
cjaeiones -que hace y con í a s pp in ior 
n e s .qtie e a i i t e , transcribimos algunos 
parrafee d e i é l . ,que creemos no verán 
cgfi d e t e s t o nuestros Jectores: 

. «La carestía d e b o y es e l castigo 

natura l , .frcciso é ,iney.¡table, q u e m.a>J 
ó . m e n o s .pronto ,s- .dpja seatir, con io , ; 
CQBSficueBCJa d e ,1a trasgresion de las 

l e y e s . del .mundo íísicp. Se b a quenidp„ 

oponer ¡un ipiur-o forraidatle á,1a libet^-'' 

tad del eíirpbio, ^desgarrando los e t e r ­

n o s ..principios del d e r e c h o , bollando la 

justicia, ,y Ja. e terna .verdad q u e sal la 

p o r .eiai.i .de Ip? p ías .giganlesVmtiros, 
q u e aparece .radiante como a n l o ; c l i a 
d e la .inteligencia, bace ver claramente 

el error , presentando s u s desastrosas'' 

consecuencias, ^j,.. . . . : . j ./ 

L a l ibre im.porUc ídn ' ta l 'y ' come e x i s ­
te (boy, e s el único med io de évi lár , ' 
la e scasez y carest ía precursoras d d 
h a m b r e . 

.Al, agrictjlfor s e l e respeta dentro^ 
del act'ual sistema proh ib i t ivo , 'eí ' in-
ciiéstibnáÉle derecho de esporfár l í b r e ­
m e n l e ; y si torturando la in le l igenc ia ' 
p u d i e r a encontrarse a lgo lógico eti e s e 
a b s u r d o sistcttía, lo seria i n d u d a b l e ­
mente la prohib ic ión de e spor lar . c o ­
m o algun^periódico de 'Madrid b a acóff-^' 
s e jado , s in ¡detenerse mucho e n la c u e s ­
t ión . I 

P r o h i b i r ' t a esp«í lacíon seria n n atendí 
ta^áo atroz, - c o m o el q u e s e viene co-^» 
met iendo^coB fci i m p o r l a B c i o n ; y s i ell 
objeto e s r e m e d i a r e l m a l , »it í ioa¿.po«3 

ái'á obtenerse duplicándolo, creando >un 
mal doblemente gr.rve, doblemente' 
opuesto á los buenos principios. • '-
[ El remedio consiste en dejar al pm-
ductor libre para esporlar y ai censa-" 
tiiidor libre también para surtirse déu-
de mas á sus intereses convenga, res­
petando las leyes de la creación 
dotaron á cada pais d - producciones es-
3eci,des, para que el cambio fuera el 
azo de íraternidad formado por el hom­

bre -al-satisfacer sus necesidades, "I 
Es ridículo el temor jwr nlgunosjma--' 

tiifestado al tratarse de la libre impor­
tación. ¿Es -presumible que e n afios de 
abundancia e n el pais, el precio módi­
co que el trigo tenga baga posible ila 
importación e n crecidas cantidades? No 
!o es, 410 puede serlo, porque lo recba-ií 
za el buen sentido, la esperiencia y los 
mismos principios eeonómicos; pero aun­
que así ¡sucediera íhabriala coinciden­
cia de que en tmlos los paises secogie-
rafl buenas cosechas, que todos los 
¡mercados estuvieran surtidos y no fue-í) 
ra posible la esportacion, tínico m e ^ 
dio do que la importación perjudicarai 
íá>'la prodiicion nacional? Esto no es 
posible y del^emos discurrir dentco; .dei 
los límites de la posibilidad. ' ̂  : :i 

Pues bien: si en las épocas lielabun-
<laiicia, la importación es ilusoria y de 
haberla se nivela con la esporticion VL 
isin que ^ingrin perjuicio pueda ofrecer,o 
:¿cómo ha de ofrecerlo en las épocas 
de escasez, cuando para conjurarla so 
.apela á ese medio como único recurso? 

üfLa prohibición no tiene razón de ser, 
n o obedece á ninguna cansa de , conver i 
niencia nafronid. no (¡slá conforme c o n ; 

des principios del derecho, s e opone ái 
la justicia y viola las leyes naturales.; 
o Tenemos tanibien que,cuando,la •ne-; 

cesidad bace adoptarlos principios de» 
^libertad como áncora salvadora, como 
lo Son e n todos conceptos, porque eíi 
ellos bay soluciones cofioeidas pana to­
dos Jos problemas sociales, cuafíde á: 
ellos se • apela , por ¿qiie la fuerza > oblir-

ga¿' 'el TesuHado l iblb' e¿, n o pntíde 
sjer igual á si forrnán ün sistema inái"'̂ '̂  

• teráble y constantemente practicado. 
I I Esta Verdad está'hoy al alcance d e ' ' 
todos. Llevamos siete meses de libre iirt'-''-' 
t^-oduccion y él resultado no ba •sido 

l ina ' baja rápida en el precio, sino que 
ulun se sosliené mas áltO de lo que .es»---' 
tabléce el actnal sisteniá para ácepfíii''' 
la libertad. f'í-f 

'Únicamente un sistmia estúpidamente 
protector como el que rige en nuesiro " 
pais, puede resistu'se á las reformas i 
que aconsejan los adelantos sociales: 1"'̂  
¿Qué le sucede hoy á Inglaterra? 'Qaé 
tiene abundancia de trigo, y de sus 
rtiercados está saliendo para otros paí­
ses , porijue en lodos está mas caro. 
, Aquí no sirve de nada el ejemplo^ i 

él apuro de hoy pasará, -volverá á essuf 
tablecx;rse la prohibición, y coflio >si>-íí> 
gue la falla, volverá mas ó monos t^rsoJ 
de otra vez el castigo. Pero si vuel­
ve, quiera el cielo que aun á costa 
de inmensos sacrificios podamos conju­
rarlo como hoy se conjurará, y np,"{le­
gue el caso de qiie Jlamemos iniítilfneíiT- , 
te-á dos,¡productores estl•angGrqs,»39^^ ̂ ^a 

Con motivo del real decreto publicado 
en la «-Gaceta» prohibiendo la e^ponfa-r 
cion al eslranjeiu) idel.trigo, mĉ jz, ¡cebftr 
da, centeno, ibaiitia.'arjroz (y ,patatas,ipoi^^, 
el .ministerio de Hafliend^, se i|ía.,espedi-^jj 
do -uqa jeal orden, papifesfcaudo ,31 , d ¡ T 
rector general de ilmpuailos iudireGtos 
que prevenga á (todos los ,jef|8s .de :'|as ,j 
aduanas quo con el ¡fin de q^e .ĵ o se^ij 
eludan las .disposiciones de dicho r^a^j^ 
decreto exijan lá Ifls duiq^as ;ó r(?argado-o]>i 
res al espedir tos dp<?iimefltos , par^ lega,-,,, 
lízar sn cítculaeíop iPQf leabotaje, íffapz|i,j] 
bastante á responder del v^lgr. ,/Í3 ¡10̂ ,̂ 1 
artícu'os referidos, la cual se] hará efec­
tiva sí no acreditan su llegá'da á otro 
puerto español, 'ó'sé-canceiárá-coüleliatif-
so'iqüe 'debe dar la íaduama ^de rdéstintíwia, 


